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PERSOí^AJES 


DON  RUFO,  50  años;  industrial,  propietario  y  usu- 
rero. 

DOÑA  CONSUELO,  45  años;  esposa  de  Don  Rufo. 

AGUEDITA,  25  años;  hija  de  ambos. 

LÁZARO,  30  años;  ingeniero. 

DON  RAMÓN,  60  años;  cura. 

DON  GASPAR,  40  años;  comerciante;  primera  vícti- 
ma de  Don  Rufo. 

JULIANA,  40  años;  viuda;  segunda  víctima. 

DOS  NIÑAS  de  10  y  14  años;  hijas  de  Juliana. 

MELCHOR,  60  años;  obrero;  tercera  víctima. 

LUIS,  30  años;  hijo  de  Melchor;  cuarta  víctima. 

FERMINA,  doncella. 

LUCAS,  criado. 


La  escena  en  iMadrid.  Época  actual. 


CUJSDRO  ?R1MHR0 


Despacho  de  D.  Eufo,  con  lujo  no  exagerado.  A  la  izquierda, 
mesa  llena  de  papeles,  carpetas  y  libros.  En  la  pared,  sobre  el 
sillón,  un  cuadro  con  Cristo  en  la  cruz.  Al  foro  dos  balcones. 
A  la  derecha  dos  puertas;  una  comunica  con  la  alcoba  de  don 
Rufo,  y  la  otra  con  el  resto  de  la  casa.  Sofá,  sillones,  un  es- 
tante con  libros,  un  velador  con  una  silla  á  cada  lado.  Nueve 
de  la  mañana. 

Í1.SCENA  PRIMERA 

Doña  CONSUELO  y  AGUEDITA,  que  vuelven  de  misa.  De- 
trás de  ellas,  FERMINA.  Después  DON  RUFO,  que  «ale 
de  la  alcoba. 

D.*  CoNS.— Venga,  venga,  Fermina;  tome: 
llévese  esto.  (Despojándose  de  la  man- 
tilla.) 

ÁGUEDITA.-Tome  esto  también.  (ídem  id.) 

D.^  CoNS.— A  mi  cuarto.  (Entrega  la  man- 
tilla, rosario  y  libro  de  misa.) 

Aguedita.     A\  mío  (ídem  id) 

Fermina.— Está  bien.  ¿Mandan  algo  más 
las  señoritas? 

D.*  CoNS.— No,  nada.  ¡Ah,  si!  ;,No  se  ha  le- 
vantado todavía  el  señor? 

Fermina.— No,  señora. 

D.*  CoNS.— Bien,  nada  más.  (Fermina  sale.) 

D.  Rufo. --(£^t?^rawí?o.)  ¿Preguntabas  i)ormi? 
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Aguedita.— ¡Hola,  papaíto!  Buenos  días. 
( Va  hacia  él.) 

D.  Rufo.— Buenos  días,  hijita.  (La  besa  en 
la  frente.)  Dios  sea  con  nosotros. 

D.^'CoNS.— Amén.  Oye,  Rufo,  don  Ramón 
me  ha  hablado  después  de  la  misa...  (A 
Aguedita.)  Aguedita,  ve  á  preparar  el 
desayuno  de  papá.  (Sale  Aguedita.) 
Pues  don  Ramón  me  ha  aconsejado  que 
deberías  dar  alguna  tregua  á  don  Gas- 
par no  exigiéndole  el  pago  de  lo  que 
te  debe  y  cuyo  plazo  vence  hoy.  Vale 
más  que  esperes.  Dice  que  ayer,  du- 
rante su  confesión,  le  halló  desespe- 
rado. 

D.  Rufo. — Ta,  ta,  ta;  yo  sé  lo  que  me  hago. 

D.*  CoNS.— Es  que  podría  pegarse  un  tiro, 

D.  Rufo. — Mientras  no  quiera  pegármelo 
á  mí...  De  un  modo  ó  de  otro,  hoy  echa- 
ré mano  á  su  tienda  y  me  quedaré  con 
ella. 

D.*  CoNS.— Don  Ramón  me  ha  advertido 
recordarte  que  hay  algo  más  allá  de 
nuestras  voluntades  y  nuestras  conve- 
niencias. 

D.  Rufo.— Ya  lo  sé.  Pero  como  á  don  Gas- 
par nadie  le  obligaba  á  comprometerse 
para  una  fecha  determinada,  él  sabrá 
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lo  que  liace  y  él  será  quien  tenga  que 
dar  cuentas  más  allá...  Yo  sólo  pongo 
en  ejecución  un  compromiso  adquirido. 
Además,  si  hubiera  uno  de  enternecer- 
se por  estas  cosas,  seria  cuestión  de 
quedarse  sin  un  céntimo  por  favorecer 
al  prójimo.  ¡Y  el  tal  don  Gaspar  es  un 
prójimo! 
D.^  CoNS.— Te  comprendo  y  estoy  contigo. 
Pero  como  me  encargó  que  te  lo  di- 
jese... 
Aguedita.— {En  la  puerta,)  ¿Se  puedeV 
D.*  CoNS.— Pasa,  hija.  (Entra  Aguedita  tra- 
yendo una  bandeja  con  servicio  de  café, 
que  deja  en  el  veladm-.) 
Aguedita.— Aquí  tienes  el  café,  papá.  ¿Qué 

vas  á  dar  á  esta  camarera? 

D.  Rufo.— ¿Qué  voy  á  darteV  Poca  cosa:  un 

consejo,  ahora  que  estamos  en  familia. 

{Se  sienta  ante  la  bandeja  y  empieza  á 

tornar  el  café.  Doña  Consuelo,  enfrente.) 

Aguedita.— ¿Un  consejo?  {Preocupada.) 

D.  Rufo.— Sí,  picarona;  esta  vez  soy  más 

sagaz  que  tu  madre. 
D.''  CoNS.— ¿De  qué  se  trata? 
D.  Rufo.  -  ¿No  has  reparado  tú?  A  mí  me 
parece  haberla  visto  muy  interesada 
cuando  viene  Lázaro. 
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Aguedita.— jPero  papá!  (Ruborizándose.) 

D.*  CONS. — ¡Ah,  sí!  Lo  he  notado  yo  tam- 
bién. 

Aguedita. — ¡Pero  mamá! 

D.  RvFO. —{Brameando.)  ¿Y  aquellas  ideas 
místicas  que  te  enseñaban  un  conven- 
to como  fin  de  tu  vida? 

D.''  CoNS.— Bueno,  calla,  Rufo;  no  la  morti- 
fiques. La  niña  tiene  veintiséis  años... 

Aguedita.— Veinticinco  y  seis  meses. 

D.*  CoNS. — Como  quieras,  hija  mía;  pero  es 
lo  mismo.  No  ha  tenido  todavía  un  pre- 
tendiente que  se  la  merezca;  todos  muy 
religiosos,  muy  mansos  en  apariencia, 
pero  en  el  fondo  unos  lagartones... 

Aguedita. — Como  Lohto,  por  ejemplo; 
ayuda  á  misa  muchos  días  y... 

D.*  CoNS.— Sí,  y  hace  un  mes  ha  salido  de 
su  casa  la  costurera  con  una  hidrope- 
sía... 

Aguedita.— O  como  Gonzahto,  el  ojito  de- 
recho del  padre  Jeremías. 

D.*  CoNS.— Otro  que  tal  baila;  su  madre  es 
compañera  mía  de  Junta  y  me  dijo  an- 
teayer que  su  niño  estaba  en  un  sillón 
con  un...  golondrino  que  no  le  deja  mo- 
verse. 
D.  Rufo. — ¡Callaréis  de  una  vez!  Ya  disteis 
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cambio  de  frente  á  la  conversación. 
Yo  digo  que  Aguedita  mira  con  in- 
terés á  Lázaro.  No  quiero  que  por  mi 
causa  se  desbarate  nada;  al  contrario, 
me  parece  un  excelente  sujeto;  tendrá 
unos  treinta  años  y  es  un  gran  ingenie 
ro.  Además,  el  negocio  que  viene  á  pro- 
ponerme puede  darme  á  ganar  lo  me- 
nos cincuenta  mil  pesetas  al  año. 

D.*  CoNS.— ¿Sí,  eh?  Mira,  mira. 

Aguedita.— ¿De  veras,  papá?  ¡Qué  talento! 

D.  Rufo.— Es  hombre  de  mucho  porvenir; 
es  lástima  que  no  tenga  dinero.  Pero 
atención:  hace  cuatro  días  que  viene  á 
casa;  no  es  de  Madrid,  y  no  sabemos 
nada  de  él.  Parece  listo  y  honrado. 

Agu:edita. — ¡Pero  ya  lo  estáis  poniendo 
como  hecho! 

D.  Rufo. — Los  padres  leemos  en  los  ojos 
de  nuestros  hijos. 

D.*CoNS. — Bueno  es  tener  hablado  esto 
para  un  caso  probable;  de  todos  modos, 
niña,  no  te  comprometas  á  nada.  Nos 
enteraremos... 

Agvedita.— (Aparte.)  ¡Ay,  qué  alegría! 

D.  Rufo. — {Va  hacia  su  mesa  reflexionan- 
do.) Si  la  cosa  se  arreglara,  yo  me  ale- 
graría mucho,  porque  el  muchacho  es 
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inteligente.  Su  plan  es  magnífico;  es  una 
novedad  y  dará  dinero  como  una  mina. 
Merece  ser  yerno  mio:  Seria  una  ad- 
quisición... Voy  á  sacar  el  contrato  que 
me  ha  de  firmar.  Sí,  lo  firmará,  porque 
necesita  dinero;  y  por  mi  parte,  hago 
el  gran  negocio.  El  tiene  talento  para 
imaginar  otro.  Yo  le  protegeré  siempre; 
se  ve  que  es  de  los  míos:  hombre  labo- 
rioso, bueno,  de  ingenio... Llegará, como 
yo  he  llegado;  Dios  protege  á  los  que  se 
lo  merecen  y  nosotros  venimos  á  ser 
sus  predilectos... 

ESCENA  II 

Dichos  y  LUCAS:  después  D.  GASPAR. 

Lucas.— (Desde  la  puerta.)  Señor,  D.  Gas- 
par pregunta  por  usted. 

D.  RvYO.— (Alterado.)  ¿D.  Gaspar?  No,  que 
no  pase...  (Duda.)  Bueno,  Dígale  que  es- 
toy muy  ocupado,  pero  que  si  viene  á 
pagar,  le  recibiré. 

Lucas. — Está  muy  bien.  {Se  retira.) 

D.*  CoNs. — ¿Vendrá  á  eso? 

D.  Rufo.— Quizás...  Me  preocupa... 

Lucas. — {Que  vuelve.)  Dice  que  no  viene  á 
pagar,  pero  que  desea  ver  al  señor  coa 


LOS  PREDILECTOS  9 

interés;  parece  resuelto  á  entrar  sin 
aguardar  permiso. 

D.  Rufo.— ¡Oh,  Dios  mío!  ¿Qué  hago?  Bue- 
no..,, sí,  que  pase...  Pero  usted  quédese 
aquí  mientras  hablamos;  no  me  fío... 
{Sale  Lucas.) 

D.""  CoNS. — ¡Virgen  santa!  Rufo  mío,  mira 
lo  que  haces. 

Kgitkditk.— {Asustada.)  ¿Qué  pasa,  cielo 
santo? 

D.  Rufo. — Nada,  hija;  es  decir... 

D.*  CoNS. — No  te  asustes,  hija  mía...;  vete...; 
no,  quédate. 

D.  (ja^v.— {Entra  torvo.  Detrás  Lucas,  que 
queda  junto  á  la  puerta.)  Buenos  días, 
don  Rufo;  buenos  días,  señoras. 

D.  Rufo. — Le  agradeceré  la  brevedad... 

D.  Gasp.  — Poco  he  de  decir:  no  puedo  pa- 
garle hoy;  me  encuentro  con  el  agua  al 
cuello.  Si  usted  se  apodera  de  mi  esta- 
blecimiento, será  mi  ruina. 

D.  Rufo.— ¿Y  qué  podemos  hacerC 

D.  Gasp.— Concédame  un  nuevo  plazo. 

D.  Rufo.— Pero  habrá  que  aumentar  la 
cantidad... 

D.  Gasp. — Lo  cual  equivale  á  tirar  de  la 
cuerda  que  tengo  en  la  garganta. 

D.  Rufo. — Por  ejemplo,  tres  mil  pesetas. 
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D.  Gasp. — ¡Qué  horror!  Con  eso  el  présta- 
mo de  cinco  mil  pasará  á  ser  de  diez  y 
ocho  mil...  No,  don  Rufo,  no  lo  acepto 
ha  de  ser  sin  aumento. 

D.  Rufo.— Imposible... 

D.  Gasp.— Me  arroja  usted  á  la  desespera- 
ción. ¿Es  su  última  palabra? 

D.  IÍ\:FO.—(Temhloroso.)  Sí,  la  última... 

D.  Gasp. — {Con  resolución.)  Pues  bien,  aquí 
tengo  un  revólver...  { Desbarajuste  gene- 
ral; todos  corren  de  un  lado  para  otro. 
Lucas  desaparece.  Las  dos  mujeres  caen 
de  rodillas^  alzando  las  manos  al  Cristo.) 

D.  Rufo. — (Pegado  á  la  pared.)  ¡Don  Gas- 
par! ¿Qué  va  usted  á  hacer? 

D.  Gasp. — No  se  asusten;  no  dispararé  has- 
ta el  último  instante.  (Dueño  de  la  situa- 
ción.) Entre  matarme  yo  ó  matar  á  us- 
ted, prefiero  esto  último. 

D.  Rufo.— (4pí*^^)  ¡Qué  bruto!  Es  capaz 
de  hacerlo  como  lo  dice. 

D.  Gasp.— Necesito  romper  la  letra  que  le 
firmé  y  que  vence  hoy.  Pero  le  haré  otra 
que  venza  dentro  de  un  año,  sin  aumen- 
to ninguno.  Ande,  D.  Rufo,  démela. 

D.  Rufo.— (Aterrorizado^  busca  entre  los  pa- 
peles y  saca  dos  Mras.)  Escriba  usted 
primero  la  nueva... 
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D.  Gasp.~ {Con  el  revólver  en  la  izquierda^ 
escribe  una  letra.  Guarda  el  arma  y  en- 
trega la  letra  á  D.  Rufo  con  una  mano, 
mientras  que  con  la  otra  toma  la  que  éste 
tiefie.)  Agarremos,  agarremos.  ¡Ajajá! 
Ya  está  acabado  el  asunto.  (Rompe  la 
letra,  guardándose  los  trozos  de  papel.) 
¿Ve  usted,  don  Kufo,  qué  bien  se  en- 
tiende la  gente? 

D.  Rufo. — Ya,  ya;  otra  vez  le  espero. 

D.*  CoNS.— ¡Qué  infamia! 

Aguedita, — ¡Dios  mío.  Dios  mío!  (Cae  en 
el  sofá  llorando.) 

D.  Gasp.— No;  el  año  que  viene  podré  pa- 
garle y  lo  haré.  Pero  hoy  es  imposible. 
Ya  gana  usted  bastante  en  este  présta- 
mo: cinco  mil  pesetas,  que  se  convier- 
ten en  quince  mil  al  cabo  de  tres  años... 
Vaya,  adiós...  y  ustedes  dispensen. 

D.  Rufo. — Vaya  usted...  con  el  demonio. 
{Sale  D.  Gaspar.)  ¡Oh,  oh,  gran  Dios! 
¿Qué  terrible  prueba  es  ésta?  Brr.  Brrr. 
{Agitane  furioso  por  la  escena.) 
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ESCENA   III 

Don  EUFO,  D.»  CONSUELO,  AGUEDITA;  desj  ués,  LUCAS. 

Aguedita.— jQué  susto,  papá! 

D.*  Consuelo. — ¡Qué  canalla  de  hombre! 
¡Qué  desfachatez! 

Aguedita.  —  Has  hecho  bien  en  ceder, 
papá. 

D.Rufo.— ¿Ceder?  ¡Qué  remedio  quedaba! 
¡Qué  bárbaro!  «Prefiero  matar  á  usted 
antes  que  matarme  yo.»  Es  un  gran  ra- 
zonamiento. 

LvcAS.— {En  la  puerta.)  ¿Se  puede?  {Susto 
general  al  oír  la  voz  inesperada.) 

D.  Rufo. — ¿Quién  está  ahí? 

Lucas.— Soy  yo,  señor. 

D.  Rufo.— ¡Hola,  valiente!  En  verdad  te- 
nemos en  usted  un  gran  defensor. 

LvcAS.— (Titubeando.)  Señor...  Yo  fui  co- 
rriendo... en  busca  de  la  policía... 

D.  Rufo. — Ya,  ya;  pero  no  la  pudo  encon- 
trar por  más  que  corría, 

Lucas.— Señor,  pregunta  por  usted  una 
mujer  que  trae  dos  niñas. 

D.  Rufo.— ¿No  dice  lo  que  quiere?  Bueno, 
condúzcalas  aquí.  {Sale  Lucas.)  Algún 
sablazo,  seguramente. 

D.*  CoNS. — Bien  empieza  el  día.  ¿Con  qué 
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pie  has  salido   de  tu  alcoba,  Rufo? 
Agüedita. — No  seas  supersticiosa,  mamá. 

ESCi^NA  IV 

DON  RUFO,  D/  CONSUELO,  AGÜEDITA,  JULIANA  y 
DOS  NIÑAS. 

D.  Rufo.— Pase  usted,  pase  usted. 

Juliana. — {Con  las  dos  niñas.)  Con  permi- 
so. Buenos  días. 

D.  Rufo.— Usted  dii^á. 

Juliana.— Soy  la  in quilina  del  piso  cuar- 
to... calle  del  Reloj...  número  ochenta. 

D.  Rufo.— ¡Ah,  sí!  Ya  me  ha  dicho  el  ad- 
ministrador... Es  preciso  desalojar  el 
cuarto;  lleva  usted  sin  pagar  cuatro 
meses.  No  puedo  consentir  más. 

Juliana. — Sí,  señor,  sí;  tiene  usted  razón, 
pero  yo  no  tengo  donde  caer  muerta. 
Vivo  en  el  ci^arto  hace  quince  años; 
aUi  nacieron  mis  dos  nenas;  ésta  la  pri- 
mera. Desde  (lue  me  casé  hemos  vivido 
allí.  Después  que  murió  mi  esposo,  he 
seguido,  pero  estoy  arruinada...,  me 
falta  la  vista  y  no  puedo  coser  más.  Mi 
título  de  maestra  de  nada  me  sirve. 
Además,  por  la  significación  política  de 
mi  marido,  perdí  muchas  amistades  que 
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ahora  me  protegerían;  pero  no  me  arre- 
piento. 

D.  Rufo. — ¡Ah,  sí!  Era  aquel  librepensa- 
dor. ¡Oh,  mal  sujeto,  malo! 

Juliana. — Don  Rufo,  era  mi  marido  y  ha 
muerto. 

D.  Rufo. — Cuando  se  halle  en  presencia 
de  Dios  no  quisiera  yo  ser  él. 

Juliana.— Volviendo  á  lo  nuestro,  ¿anula- 
rá usted  la  orden  de  embargo  de  mis 
pobres  trastos? 

D.  Rufo. — No  sé...;  mi  administrador  en- 
tiende en  eso... 

Juliana. — Pero  él  se  niega  en  absoluto. 

D.  Rufo. — Sus  razones  tendrá. 

Juliana. — {Secándose  las  lágrimas.)  ¡Cuán- 
ta desgracia!  ¡Pobres  hijitas  mías! 

D.*  Qo^^.' -{Ínter viniendo.)  Escuche,  buena 
mujer:  deje  que  la  embarguen;  Dios 
protege  á  todos.  Yo  y  mis  compañeras 
de  Junta  procuraremos  que  entre  usted 
en  algún  establecimiento  de  los  nues- 
tros. Las  niñas  pueden  quedar  con  las 
hermanitas  de... 

Las  niñas. — {Agarrándose  á  su  inadre.)  ¡Ay, 
no,  no,  mamá! 

Juliana.— ¡Oh,  no,  señora!  Gracias  por  su 
buena  voluntad;  pero  no  puedo  sepa. 
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rarme  de  mis  hijas...  y  menos  en  esa 
forma.  Soy  librepensadora  como  fué  mi 
marido;  me  casé  civilmente  y  mis  niñas 
no  están  bautizadas. 

D.*  OoNS. --¡Jesús,  Jesús! 

D.  Bufo.  — (Aparte.)  ¡Qué  barbaridad!  ¡Y 
todavía  les  extrañan  las  desgracias! 

D.*  CoNS. — Bueno,  mire,  esto  casi  va  á  ser 
un  bien  para  usted  y  desde  luego  lo 
será  para  sus  hijas;  bastará  que  nos 
deje  bautizarlas  y  las  mande  á  un  Colé 
gio  que  le  diré  y  podrá  seguir  usted  en 
el  cuarto,  porque  se  lo  pagaremes  nos- 
otras. 

Juliana. — (Irónica.)  Gracias,  gracias,  se- 
ñora; pero  no  puedo  aceptar  esa  cari- 
dad que  va  contra  mi  conciencia. 

D.  Rufo.— Aquí  nadie  pretende  aprove- 
charse de  su  desgracia. 

D.*  CoNS.— No  entiende  usted... 

Juliana. — Sí  entiendo,  sí;  veo  que  ustedes 
para  hacer  el  bien,  exigen  que  el  prote- 
gido sea  un  borrego  ó  un  cerdo. 

D.  Rufo.— Mire  usted  lo  que  dice. 

Juliana. — Ya  lo  miro,  ya;  también  miro  á 
aquél  {señala  al  Cristo)  que  perdió  la 
vida  por  el  género  humano  y  que  ex- 
pulsó á  los  mercaderes  del  templo... 
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Pero  ahora  estos  mercaderes  se  han 
extendido  por  toda  la  tierra. 

D.*  CoNS. — ¡Hace  falta  paciencia  para  sen- 
tirse decir  esto!  Señora... 

Juliana.— Me  voy,  sí;  entre  las  uñas  de 
ustedes,  tan  caritativos,  van  á  quedar 
mis  últimos  trapos  y  muebles...  Todo 
por  disposición  del  que  sólo  protege  á 
los  buenos.  Viviré  en  la  calle,  tenderé 
la  mano...  ¡Qué  importa!  El  que  pide,  no 
tiene  nada  de  nadie.  Vamos,  hijas  mías; 
pediremos;  pero  nuestras  conciencias 
no  tendrán  de  qué  avergonzarse. 

D.*  CoNS.— ¡Qué  vergüenza!  Vivir  de  li- 
mosna. 

Juliana.— (Cow  altanería.)  Sí,  señora,  de 
limosna.  Pero  esta  limosna  nunca  me 
repugnará,  porque  jamás  la  he  de  pedir 
por  el  amor  de  Dios.  {Sale  con  las 
niñas.) 

{Durante  toda  la  escena,  Aguedita  ha 
permanecido  callada  y  observadora,  sen- 
tada en  el  sofá.) 

D.  I^VY o. —{Después  de  una  pausa,  á  su  mu- 
jer.) ¿Has  visto?  ¿Qué  te  parece?  Estas 
gentes  son  incomprensibles:  se  sienten 
despeñar  en  la  miseria  más  horrible  y 
hablan  todavía  con  altivez. 
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D.*"  CoNS.—¡ Déjala!  Va  orgullosa  porque 
puede  pedir  limosna.  ¡Ja,  ja,  ja!  (Forzci- 
da.)  Jün  el  pecado  lleva  la  penitencia. 
{Oj/ese  un  sollozo  de  Aguedita,  que  se  tapa 
la  boca  con  un  pañuelo.) 

D.  Rufo.— ¿Qué  es  eso? 

D.*  CoNS.— Hija  mia,  ¿qué  tienes? 

Aguedita.— No  sé...  nada...  Él  susto  de 
don  Gaspar...  y  ahora...  esa  mujer... 

D.  Rufo. — Vamos,  pero  ya  pasó.  Anda, 
Consuelo,  llévatela  de  aquí. 

D.*  CoNS. — Ven,  hija  mía,  vamos  á  tu  cuar- 
to. (Sale  con  Aguedita,  la  cual  no  cesa  de 
llorar). 

ESCENA  V 

DON  EUFO,  solo;  después,  FERMINA.    ,„  .^       ... 

D.  ^\5¥0.~-(En  un  sillón.)  ¡Vaya  un  día  qué 
se  me  presenta!  Apenas  salgo  de  mi 
cuarto,  me  veo  asaltado  por  esa  turba 
de  gentes  malditas  que  pretenden  amar- 
garme la  existencia.  Hay  para  desespe- 
rarse, si  uno  no  tuviera  la  conciencia 
bien  tranquila...  Los  predilectos  de  la 
divina  gracia  poseemos  una  gran  sere- 
nidad en  los  momentos  de  prueba.  {Pau- 
sa.) ¡Ay,  ahora  que  me  acuerdo!  Voy  á 
romper  esta  carta,  que  podría  compro- 
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meterme.  {Saca  tina  carta  del  bolsillo  y 
la  comtempla.)  ¡Pobrecita!  Recuerda  que 
hace  ocho  años  estuvo  también  contra- 
tada en  Madrid  y  que  yo  le  pagaba  el 
cuarto...  y  algunas  cosillas...  Dice  que 
no  me  ha  olvidado;  pero  sin  duda  lo 
que  busca  es  que  volvamos  á  las  de 
antaño...,  pero  no,  no  puede  ser;  tengo 
ocho  años  más  que  entonces  y...  otras 
costumbres.  {Medita.)  ¿Y  si  fuese  á  ver- 
la? Nada  más  á  verla,  para  decirle  que 
es  imposible...  ;0h!  ;Qué  caderas  las 
suyas,  tan  ágiles!  ¡Qué  molinete  aquél! 
Era  el  vértigo,  sobre  todo...  en  casa. 
{Mueve  las  caderas.)  ¡Jesús,  María  y  Jo- 
sé! ¡Qué  tientos,  digo,  qué  tentaciones! 
¿Cómo  estará  la  desgraciada,  después 
de  ocho  años?   La  visitaré  cualquier 
día...,  mañana...,  nada  más  por  curiosi- 
dad. Pero  si  no  ha  perdido  mucho  y 
me  habla  como  sabe  hacerlo,  no  voy  á 
poder  resistir  al  enemigo   del  alma... 
Y  si  me  canta  aquel  tiento  que  dice: 
{Canta.) 

<  L'asúcar  y  la  canela, 
regüeltas  con  el  jasmín, 
así  me  güelen  tus  carnes 
cuando  te  asercas  á  mí.»   * 
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¡Ave  María  Purísima!  Olvido  mis  cin- 
cuenta años... 

Fermina. — (Entrando.)  Con  permiso.  {Se 
dirige  al  velador.) 

D.  Rufo. — ¡Hola  Ferminita!  ¿Me  has  senti- 
do cantar? 

Fermina.— ¿Cantar  usted?  Merecería  la  pe- 
na escucharle. 

D.  Rufo.— Pues  no  vayas  á  figurarte...  ¡Ven 
acá,  guasona!  (La  coge  de  la  falda.  Fer- 
mina, con  ligereza,  le  da  una  bofetada,  y 
como  si  nada  hubiera  hecho,  toma  la  ban- 
deja, diciendo  al  salir.) 

Fermina.— ¡So  adefesio!  ¿No  ve  usted  que 
nos  están  mirando? 

D.  BvFO.— (Asustado.)  ¡Cómo!  ¿Quién? 

Fermina. — (Burlona,  señalando  al  Cristo.) 
Aquél...  Por  más  que  el  pobre  estará 
ya  acostumbrado  á  ver  aquí  cada  cosa... 
(Al  salir,  se  cruza  con  dou  Ramón,  que 
llega.) 

ESCENA  VI 

DON  RUFO  y  DON  RAMÓN  ,  que  trae  un  paquete. 

D.  Ramón.— ¡Qué  tranquilidad  y  qué  bea- 
titud se  respira  cuando  se  penetra  en 
este  hogar!  Dios  premia  á  sus  preferi- 
dos con  la  felicidad  en  la  tieira  v  la 
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eternidad  en  el  cielo...  Felices,  don  Bu- 
fo: aquí  me  entro  sin  pedir  permiso. 

D.  Rufo. — {Rasgando  la  carta.)  Mi  querido 
don  Ramón.  Esta  casa  es  de  usted  y 
puede  entrar  en  ella  sin  permiso.  Usted 
es  ministro  de  Dios  y  Dios  es  el  dueño 
de  todo... 

D.  Ramón.— ¡Quiera  él  que  semejante  bien- 
estar perdure  en  esta  familia!  ¿Cómo 
vamos,  don  Rufo?  ¿Y  los  negocios?  ¿Ha 
venido  por  aquí  don  Gaspar? 

D.  RvFO.— {Amargado  por  el  recuerdo.)  Sí, 
hace  un  rato...  {Ajmrte.)  Y  no  porque 
me  hiciera  falta  la  visita. 

D.  Ramón.  —  Habrá  quedado  resuelto  el 
asunto...  Le  habrá  concedido  usted  un 
nuevo  plazo. 

D.  Rufo.  —  Sí,  nos  arreglamos  pronto...; 
cuestión  de  un  instante...  Le  concedí 
todo  lo  que  pidió... 

D.  Ramón.— ¡Oh,  qué  gran  corazón!  Bien 
sé  yo  que  merece  usted  un  huequecito 
allá  arriba...  {Aparte.)  Está  visto  que 
hace  lo  que  le  mando  por  conducto  de 
su  mujer. 

D.  Rufo.  —  Pues  sí,  con  pocas  palabras 
quedó  todo  convenido  y  aplazado  hasta 
el  año  que  Aiene.  {Aparte.)  Pero  enton- 
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ees  tendré  sobre  la  mesa  una  ametra- 
lladora. 

D.  Ramón.— Bravo,  muy  bien;  ¿y  el  ama  de 
casa? 

D.  Rufo.  —  Por  ahí  anda.  (A  la  puerta.) 
¡Consuelo! 

ESCENA  VII 

Dichos  y  D.»  CONSUELO. 

D."  Consuelo.— ¿Llamabas?  ¡Hola,  mi  se- 
ñor don  Ramón! 

D.  Ramón.— Aquí  estamos  ya;  vengo  por 
usted  más  que  por  otra  cosa. 

D.*  CoNS.— ¿Qué  es  eUo? 

D.  Ramón. — Esta  tarde  sé  que  irá  usted  al 
barrio  de  los  Cuatro  Caminos  para  ex- 
plicar la  Doctrina  á  las  pobrecitas  mu- 
jeres de  allí,  y  le  traigo  esto  (Entrega 
el  paquete.)  para  que  lo  reparta...  Son 
las  hojitas  de  siempre,  y  además,  como 
pasado  mañana  son  las  elíícciones,  trai- 
go candidaturas  y  manifiestos  para  que 
voten  los  maridos  á  nuestro  hombre... 

D.*  CoNS.  — ¡Ah,  sí!  Muy  bien. 

D.  Rufo. — {Aparte.)  ¡Válgame  Dios!  Mi  mu- 
jer metida  á  electorera. 

D.  Ramón.— Y  usted,  mi  querido  don  Ru- 
fo, no  deje  de  llevar  en  el  bolsillo  can- 
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didaturas  para  obligar  á  los  amigos,  á 
los  obreros  de  su  fábrica,  á  los  inqui- 
linos  de  sus  fincas... 

D.  Rufo.  —Sí,  sí,  vengan...;  con  mucho  gus- 
to... (Aparte.)  ¡Conque  á  mis  obreros!... 
¡Buenos  están  los  obreritos  de  hoy  día! 
Han  sacado  la  treta  de  presentar  ellos 
mismos  candidatos,  y  no  es  fácil  hacer- 
les pasar  por  el  aro. 

D.*  CoNS. — (Aparte,  á  D.  Ramón.)  Yo  me 
encargo  de  obligarle.  Lo  hará. 

ESCENA  Vni 

Dichos,  FERMINA  y  LÁZARO. 

Fermina.  —  (E>i  la  puerta.)  Señor  don 
Rufo... 

D.  Rufo.— ¿Qué  pasa? 

Fermina. — El  señorito  Lázaro  está  ahí. 

D.  Rufo. — ¡Ah!  Que  pase.  (Sale  Fermina.) 
El  caso  es  que  yo  debo  ir  ahora  á  misa 
de  once,  y  además  no  quisiera  estar 
delante  mientras  lee  el  contrato.  ¿Me 
quiere  usted  acompañar,  don  Ramón? 

D.  Ramón.-  Con  mil  amores. 

D.  Rufo.  — Y  hasta  siento  comezón  por 
confesar. 

D.  Ramón.— No  hay  que  retardarlo  un  mo- 
mento. 


LOS  PREDILECTOS  23 

LÁZARO.— ¿Se  puede  pasar? 

D.  Rufo.— Adelante,  mi  buen  amigo  Láza- 
ro. {Este  saluda  á  los  demás  con  una  in- 
clinación de  cabeza.)  He  estado  espe- 
rándole, pero  se  me  hace  tarde  ya;  pue- 
de usted,  sin  embargo,  quedar  aquí, 
leer  tranquilamente  el  contrato,  fir- 
marlo, y  á  la  noche  venir  á  eso  de  las 
diez.  Tomaremos  café  y  charlaremos 
sobre  el  asunto  para  ponerlo  en  mar- 
cha cuanto  antes.  ¿Acepta  usted? 

LÁZARO.  — No  tengo  inconveniente  que 
oponer. 

D.  Rufo.— Pues  hecho.  Aquí  tiene  usted 
el  documento;  siéntese  en  un  sillón  y 
léalo.  Ni  una  palabra  más...  Adiós,  ¿eh? 
{Le  da  unas  palmad  i  tas.)  Queda  usted 
dueño  del  despacho.  Cuidado  con  ro- 
barme. {Salen  todos  menos  Lázaro.) 

ESCENA   IX 

LAZA.KO  solo;  después  AGUEDITA 

Lázaro. — {Sentándose  en  un  sillón.)  ¡Que 
ocurrencia!  Robarle...  ¡Buen  pez  estás 
til  pai^a  dejarme  aquí,  solo,  si  algo  hu- 
biera que  se  te  pudiera  robar!  jAjajá, 
¡Qué  bien  se  está  en  este  sillón!  Vamos 
á  ver  el  contrato  que  me  propone  este 
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pillastre...  {Durante  un  moniento  lee  las 
hojas ^  haciendo  gestos  de  desaprobación,) 
¡Quiá!  jQuiá,  hombre!  ¡Bueno  estaría! 
Este  señor  es  demasiado  granuja  ó  me 
toma  por  un  imbécil.  Beato  para  que 
sea  bueno.  Tiene  miga  la  cláusula:  {En 
la  puerta  aparece  Aguedíta,  que  le  con- 
templa sin  ser  vista.)  «La  propiedad  de 
de  la  empresa  pertenecerá  por  entero  á 
dicho  D.  Rufo  de  la  Garduña;  pero 
D.  Lázaro  Vidal  tendrá,  además  de  su 
sueldo,  derecho  á  un  3  por  100  del 
beneficio  líquido  que  resulte.»  ¡Se  ne- 
cesita cinismo!  {Levántase  indignado  y 
arroja  sobre  el  velador  los  papeles.  Ague- 
dita  se  esconde.)  Yo  le  traigo  el  negocio; 
hago  la  instalación;  lo  dirijo  técnica  y 
prácticamente;  y  por  todo  esto  me  ofre- 
ce un  sueldo  de  quinientas  pesetas 
mensuales  y  el  tres  por  ciento  de  las 
ganancias.  De  modo  que  para  mí,  que 
lo  soy  todo,  siete  ú  ocho  mil  pesetas  al 
año;  y  para  él.  que  nada  entiende  ni 
hace,  cincuenta  y  tantas  mil.  No  está 
mal  pensado;  se  ve  que  en  esta  gente 
existe  un  gran  espíritu  de  justicia...  No, 
mi  querido  D.  Rufo;  retiraré  mi  proyec- 
to, que  otro  aceptará  en  mejores  con- 
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(liciones.  Yo  no  quiero  sueldo;  yo  quie- 
ro y  merezco  á  lo  menos  el  cincuenta 
por  ciento  del  beneficio...  Usted  ha  re- 
unido millones  sin  sacrificio  y  sin  vir- 
tud; yo  he  perdido  la  sahid  en  mis  es- 
tudios y  en  mis  experimentos...  {Pasea, 
agitado.) 

Aguedita. — {Entrando.)  Muy  buenos  días, 
don  Lázaro.  Parece  que  está  usted  ex- 
citado. 

LÁZARO.— Señorita...  á  los  pies  de  usted... 
Efectivamente,  estoy  algo  nervioso,  de- 
bido á  la  lectura  de  esas  proposiciones 
que  me  hace  su  papá. 

Aguedita.— ¿Y  no  son  aceptables? 

Lázaro.  —No  sólo  son  inaceptables,  sino 
que  con  ellas  creo  que  su  papá  me  hace 
una  gran  injusticia. 

Aguedita.— (^par^e  con  amargura.)  Siem- 
pre lo  mismo.  ¡Cuándo  hallaré  una  per- 
sona que  hable  bien  de  mi  padre! 

LÁZARO.— Repáselo  usted,  si  quiere:  verá 
que  no  exagero. 

Aguedita.— No,  yo  no  entiendo  de  eso... 
No  lo  tome  usted  á  mnl;  hágale  propo- 
siciones nuevas  y  se  entenderán  segu- 
ramente. {Se  sienta  jft ufo  al  velador.) 

L AZARO .  -  (Sentándose  pn frente.)  También 
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usted  parece  agitada...  Sus  ojos  dicen 
haber  llorado. 

Agüedita.— No  fué  nada...;  una  escena  que 
presencié  sin  querer...;  una  viuda  á 
quien  se  obliga  á  desalojar  el  cuarto  en 
una  finca  de  mi  padre. 

LÁZARO.— Otra  injusticia. 

Agüedita. — A  m  modo  de  ver,  si;  pero  es 
que  no  paga  hace  cuatro  meses. 

LÁZARO.— ¿Y  usted  lo  lamenta? 

Agüedita.— ; Oh!  Me  ha  hecho  llorar  á 
solas. 

LÁZARO.— (6'aca  un  billete  de  la  cartera  y  lo 
da  á  Agüedita.)  Dele  á  su  papá  este  di- 
nero; no  le  diga  quién  lo  trajo;  que  co- 
bre la  deuda  y  se  quede  el  resto  para 
los  meses  sucesivos...  ¿Está  usted  con- 
tenta? 

Agüedita.— ¡Oh,  Lázarol 

LÁZARO.— (^í  entregar  el  billete  retie^ie  en- 
tre las  suyas  la  mano  de  ella.)  Agüedi- 
ta..., usted  es  una  planta  exótica  en  me- 
dio de  esta  aridez...  Usted  es  de  otro 
mundo:  la  eterna  rosa  castigada  á  vivir 
entre  espinas...  Usted  tiene  un  hermoso 
corazón  y  vive  entre  gentes  que  sólo 
tienen  estómago  y  uñas.  ¡Pobre  niña 
sin  ilusiones ! 
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Aguedita. — ¡Por  Dios,  Lázaro!  Me  aturde 
usted  con  tanta  galantería!  Dios  me  ha 
destinado  este  lugar  en  el  mundo. 

LÁZARO.— ¿De  veras  es  usted  creyente?  Yo 
nada. 

Aguedita. — Hay  que  tener  alguna  espe- 
ranza en  el  más  allá. 

LÁZARO.— Viene  usted  á  decir  lo  mismo 
que  el  gran  filósofo:  si  Dios  no  existiera 
habría  que  inventarlo.  Usted  todo  lo 
halla  en  Dios  porque  vive  una  vida  de 
secuestro...  Yo  vivo  en  pleno  aire,  en- 
tregado á  mis  ilusiones,  y  lo  espero 
todo  de  la  bondad  de  los  hombres  en 
un  día  que  no  tendrán  necesidad  de  ser 
malos  para  vivir...  Para  mí  todo  es 
amor...  {Insúmante.)  Amor...  ¿Sabe  us- 
ted lo  que  es  amor? 

Aguedita.  -  {Triste.)  El  amor  de  los  de- 
más... no  sé  que  cosa  sea...  El  amor 
mío...  ¡Ah!  {Se  le  escapa  un  stispiro.) 

LÁZARO. — ¡Oh,  pobre  Aguedita!  Usted  es 
un  ideal  que  veo  tomar  cuerpo:  un  ideal 
de  toda  mi  vida... 

Aguedita.— Por  Dios,  Lázaro.., 

LÁZARO.— ¿Siente  usted  miedo  al  amor? 

Aguedita. —No,  pero...  (Sécase  unas  lágri- 
mas.) 
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i^SCENA  X 

Dichos  y  D.»  CONSUELO 

l}^  Co^sv^hO.— (Entrando.)  ¿Qué  es  eso, 
niña,  lloras? 

Aguedita. — (Turbada.)  Me  he  conmovido... 
porque  Lázaro...  don  Lázaro,  me  da  cien 
pesetas  para  la  viuda  de  esta  mañana... 

D.*  CoNS. — ¡Ah!  ¿Le  has  contado...? 

LÁZARO. — Si,  me  ha  dicho... 

D.*  CoNS.— ¡Lástima  de  dinero!  No  lo  mere- 
ce; mejor  lo  destinarla  yo  á  los  pobres 
de  esta  parroquia. 

Aguedita.— Sin  embargo,  mamá,  la  volun- 
tad de  Lázaro...  Como  lo  hace  por  mí... 
digo,  no...  (Aparte.)  ¡Ay,  que  no  sé  lo 
que  digo! 

LÁZARO.— Sí,  yo  preferiría... 

D."  CoNS.— Nada,  nada,  no  he  dicho  una 
palabra. 

LÁZARO.— Con  permiso  de  ustedes,  voy  á 
retirarme.  Volveré  á  la  noche. 

D.*  CoNS.— Muy  bien;  tú,  niña,  vístete  por- 
que después  de  almorzar  hemos  de  ir  á 
los  Cuatro  Caminos. 

LÁZARO. — ¡Qué  casualidad!  á  las  tres  he  de 
estar  yo  alU  también. 

Aguedita.— ¡Ay,  sí? 
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D.*  CoNS. — (Aparte.)  No  tienes  tú  mala  ca- 
sualidad. Te  veo  venir. 

LÁZARO. — A  las  tres  menos  cuarto  estaré 
en  la  Puerta  del  Sol.  Tendría  mucho 
gusto  en  pagarles  el  tranvía. 

D.*  CoNS.— Aceptado.  Anda,  niña,  despide 
á  D.  Lázaro.  (Salen  juntos  éste  y  Ague- 
dita,  mirándose  con  amor.)  Parece  que 
se  van  entendiendo...  No  sé  qué  daría 
por  ver  alegre  á  mi  Aguedita...  Este  mu- 
chacho parece  buenote  y  listo.  El  an- 
zuelo lo  tiene  ya  enganchado  en  el  gaz- 
nate... ¡Alabado  sea  Dios!  (Se  santigua.) 


TELÓN 
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CU/IDRO  SEGUNDO 


Salón  en  casa   de  D.   Eufo,  decorado  y  amueblado  con  luio, 

Cuadros  religiosos.  Puerta  al  foro  y  otras  puertas  repartidas  á 

elección  en  los  laterales.  Ante  un  diván,  dos  veladoreitos  con 

servicio  de  café  para  cuatro  personas.  Noche. 

ESCENA  PRIMERA 

AGUEDTTA,  en  un  sillón,  junto  á  D.*  CONSUELO,  que  está 
en  un  extremo  del  diván;  en  el  otro  extremo,  D.  BAMON, 
y  ásu  lado,  en  otro  sillón,  D.  EUFO.  Toman  café.  Después. 
LUCAS. 

D.  Ramón.— Pues,  mi  señora  doña  Consue- 
lo, después  de  lo  que  me  ha  contado 
usted,  no  acierto  con  ninguna  lisonjaí 
solamente  puede  decirse  que  ha  estado 
usted  á  la  altura  de  sí  misma. 

I).^  CoNS. — Ya  sabe  usted  que  por  la  causa 
de  Cristo  y  de  su  santa  Iglesia  eso  es  lo 
menos  que  puedo  hacer. 

D.  Ramón.— Motivos  tengo  para  estar  or- 
gulloso por  haber  puesto  toda  mi  in- 
fluencia de  su  parte  para  que  entrase 
usted  en  la  Junta  de  Damas  protectoras 
de  obreros  católicos. 

D.  Rufo.—  ¡Lo  que  ella  disfruta  con  eso! 

D  *  CoNS. — Las  pobrecitas  mujeres  me  es- 
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cuchaban  embelesadas...  Les  hablé  de 
las  locuras  á  que  se  entregan  los  hom- 
bres en  estos  tiempos,  asociándose  y  de- 
clarando huelgas;  una  vez  más  les  fué 
•repetido  que  los  directores  de  ese  mo- 
vimiento sólo  buscan  encumbrarse  á 
costa  de  los  pobres,  y  cuando  les  dije 
que  traía  la  candidatura  que  se  debe 
votar  el  domingo  que  viene,  todas  acu- 
dieron á  mí  pidiéndome  para  sus  mari- 
dos, sus  padres,  sus  hermanos... 

D.  Ramón. — Sería  conmovedor. 

D.  Rufo. — Y  el  candidato  de  la  cristiandad, 
^,quién  es? 

D.*  Con s.— ¿No  lo  sabes  todavía?  Don  Se- 
veriano;un  verdadero  filósofo...  ¡Lo  que 
sabe  ese  hombre! 

D.  Ramón.— Habla  cuatro  idiomas. 

D.  Rufo.  —  ;Ahl  ¿Es  ese  de  quien  se 
cuenta...? 

D.  Ramón.— jChist!  Alto,  don  Rufo...;  no 
diga  usted  eso;  no  lo  consiento.  Todo 
son  murmuraciones  y  calumnias  de  los 
enemigos. 

D.  Rufo. — No,  si  no  lo  creo. 

D.*  CoNS.— No  debes  creerlo. 

Lucas.— (Oo?^  un  periódico  en  la  mano.)  Con 
permiso  de  los  señores:  el  periódico. 
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{Lo  entrega  á  don  Rufo.) 

D.  Rufo.— Venga;  veamos  lo  que  ocurre 
por  el  mundo.  (Lee  para  si.) 

Aguedita.  —  (Aparte.)  ¡Cuánto  tardan  en 
dar  las  diez! 

D.  Ramón.— Pero  Aguedita  no  dice  una  pa- 
labra. 

Aguedita.— ¿Qué  voy  á  decir? 

D.  Ramón. — Algo  sobre  lo  de  esta  tarde. 

D.*"  CoNS. — A  ésta  no  le  encanta  esa  clase 
de  trabajo. 

D.  Ramón. — ¿Cómo  es  eso? 

Aguedita.— Por  el  contrario,  no  me  des- 
agrada; me  gusta  enseñar  la  doctrina  y 
las  páginas  morales  á  aquellas  pobres 
mujeres.  Pero... 

D.  Ramón. — ¿Pero  qué? 

Aguedita.— Me  figuro  que  no  nos  escu- 
chan con  verdadero  interés.  Yo  creo 
que  no  acuden  por  amor  á  la  religión... 
Como  siempre  las  auxiliamos  con  algo 
de  ropa  y  con  bonos,  sospecho  que  eso 
es  lo  que  las  lleva. 

D."*  CoiíS. — ¡Qué  manía  la  de  esta  criatura! 

D.  Ramón.— Quizás  alguna  desgraciada  va 
solamente  por  lo  que  le  den;  pero  la 
mayoría...  yo  creo...  me  parece  que  no. 
(Dnda.)  Pero  de  todos  modos,  ese  es  el 
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camino  para  que  escuchen  y  lleguen  á 
interesarse. 

Agüedita.— Yo  haría  un  ensayo. 

D.*  CoNS.— Suprimir  los  donativos,  ¿ver- 
dad? Calla,  calla,  infeliz.  No  sabes  de  la 
misa  la  mitad;  eso  ya  se  ha  ensayado  y 
ha  producido  resultados  contrarios  á 
lo  que  tú  temes.  (A  don  Rcmión,  aparte.) 
Perdóneme  el  Señor  esta  mentira.  (D&n 
Ramón,  disimuladamente,  le  hace  signo 
de  absolución.) 

Agüedita.— Tanto  mejor  para  nuestra  fe. 
Pero  como  se  dice  que  apenas  salen  las 
mujeres  á  la  calle  venden  á  cualquier 
precio  lo  que  les  damos... 

D.  Ramón.— Eso  lo  inventan  nuestros  ene- 
migos. 

Agüedita.— Dios  se  lo  perdone. 

D.  Rufo.  -Callarse,  callarse.  Miren  lo  que 
dice  este  periódico:  {Sigue  un  momento 
leyendo  para  sí;  los  demás  le  contempkm. 
suspensos.)  ¡Qué  barbaridad!  ¿Es  posi- 
ble? Lázaro...,  sí,  precisamente...,  Láza- 
ro Vidal. 

Agüedita.— ¿Qué,  qué  es,  papá? 

D.*  CoNS.— ¿Qué  le  pasa  á  Lázaro? 

D.  Rufo.— Nada:  pasarle,  nada;  pero  veo 
que  es  un  sinvergüenza  de  siete  suelas... 
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{Leyendo  en  alta  voz.)  «Mitin  socialista. 
Esta  tarde  celebraron  los  socialistas  un 
mitin  electoral  en  la  barriada  de  los 
Cuatro  Caminos...»  No,  aquí  no  está;  es 
más  abajo:  «Habló  finalmente  el  joven 
ingeniero  y  gran  propagandista  D.  Lá- 
zaro Vidal,  recién  llegado  á  Madrid.» 

D»^  CoNS.— ¿Lázaro  es  socialistaV 

Di  Ramón.—  Ya  lo  está  usted  oyendo:  so- 
cialista y  orador. 

Aguedita.  -Lázaro  es  orador...  (Con  satis- 
facción.) 

D.  B.VFO.— -(Volviendo  á  leer.)  Lázaro  Ti- 
dal, que  dijo...»  No,  no  sigo,  porque 
esto  es  casi  una  ofensa  personal  para 
mí... 

D.*"  CoNS.— Lee,  lee;  ¿qué  dijo? 

D.  Rufo.  Nada,  no  te  enfades:  -Ridiculi- 
zó la  candidatura  católica  y  tuvo  felices 
ocurrencias  sobre  la  propaganda  que 
hacen  los  neos  encargando  á  las  damas 
de  la  Doctrina  de  repartir  candidaturas 
y  calcetines  con  indulgencia  entre  las 
desgraciadas  que  tienen  paciencia  para 
soportar  sus  latas.» 

D."^  CoNS. — ¿Es  posible  tan  poca  vergüenza"? 

Aguedita.— Pero  eso  ¿lo  ha  dicho  Tiázaro'? 

D.  Rufo*— Sí,  hija  mía,  tu  Lázaro. 
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D.*  CONS.  —  Por  Dios,  Rufo,  no  digas  su 
Lázaro.  No  faltaría  más.  {Agiiedita  se  re- 
coge, pensativa,  en  su  sillón.) 

D.  Ramón. — Ese  Lázaro,  ¿es  el  pollo  que 
estaba  squí  esta  mañana? 

D.  Rufo.— El  mismo. 

D.*  CoNS.— Uno  que  quiere  ser  consocio 
de  éste. 

D.  Rufo. — Poco  á  j^oeo;  yo  le  he  presen- 
tado un  contrato  en  el  que  no  figura 
como  socio,  sino  como  un  simple  asala- 
riado. Le  espero  dentro  de  un  momen- 
to para  saber  si  lo  acepta  y  que  lo 
firme. 

D.*  CoNS.— Todo  inútil,  porque  ese  con- 
trato hay  que  hacerlo  añicos,  y  cuando 
Lázaro  venga  se  le  despide  con  cajas 
destempladas,  para  que  aprenda  cómo 
se  debe  hablar  de  personas  más  respe- 
tables que  él  y  toda  esa  camarilla  de 
imbéciles  á  quienes  hacen  gracia  sus 
«felices  ocurrencias». 

D.  Rufo.— Poco  á  poco,  Consuelito,  que  si 
firma,  me  ha  de  valer  el  negocio  diez 
mil  duros  al  año. 

D.  Ramón.— Sin  embargo,  don  Rufo,  la  dig- 
nidad... 

D.  Rufo. — ¡Hombre,  yo  creo  que  tiene  de- 
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recho  á  ser  socialista  y  á  hablar  en  los 
mitins,  lo  mismo  que  nosotros  hacemos! 

D.*  CoNS.— No  tiene  derecho  á  poner  en 
ridículo  á  tu  esposa  ni  á  nuestra  santa 
religión. 

D.  Ramón.— Yo  creo  que  debe  usted  pen* 
sarlo. 

D.*  CoNS. — Ni  siquiera  pensarlo;  echarle  á 
la  calle  sin  más.  Eso  es  lo  que  ordena 
la  dignidad. 

D.  Rufo. — Mujer,  Lázaro  no  debe  saber 
que  tú  eres  una  de  esas  señoras  de  la 
Doctrina.  ¿No  me  has  dicho  que  os 
acompañó  hasta  la  parada  del  tranría? 

D.*  CoNS.— Precisamente;  por  lo  visto  iba 
ya  pensando  la  cosa. 

D.  Rufo. — Yo,  de  buena  gana  haría  lo  que 
dices;  pero  son  cincuenta  mil  pesetas 
anuales... 

D.  Ramón.-  Va  usted  á  dar  protección  á 
uno  de  nuestros  peores  enemigos. 

D.  YÍVFO.— {Consigo  mismo.)  Diez  mil  du- 
ros... cincuenta  mil  pesetas...  {Al  cura.} 
No,  don  Ramón;  no  le  protejo,  le  ex- 
ploto. Yo  odio  tanto  como  usted  á  esa 
clase  de  alimañas  que  se  llaman  socia- 
listas. Son  el  veneno  de  la  sociedad;  si 
en  mi  mano  estuviera,  aniquilaría  sus 
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Asociaciones  infernales  y  á  ellos  mis- 
mos los  reduciría  á  polvo...  Pero  diez 
mil  duros  cada  año... 

D.*  CoNS. — ¿Tanta  falta  te  hacenV 

D.  Ra^ón. — Peca  usted  de  codicioso... 

D.  Rufo.— No,  don  Ramón;  nos  entende- 
remos todavía.  ¿Cree  usted  que  se  debe 
desperdiciar  ese  negocio? 

D.  Ramón.  — Opino  que  ese  contrato  es 
como  un  pacto  con  el  propio  diablo,  y 
que  debe  usted  romperlo. 

D.  Rufo.— ¿Y  no  podría  purificarse  de  al- 
guna manera,  en  vez  de  despreciarlo? 

D.  Ramón. — No  le  entiendo  á  usted. 

D.  Rufo.  —Por  ejemplo,  de  esos  diez  mil 
duros  anuales,  dar  mil  para  limosnas, 
misas...,  etcétera. 

D.  Ramón.  —  Hombre,  eso  ya  varía  el  as- 
pecto de  la  cuestión. 

D.*  Cons.  —  Eres  listo,  Rufo.  (Este  bebe  un 
sorbo  de  café.) 

Aguedita.— (^par^c.)  ¡Qué  vergüenza.  Dios 
mío!  Están  comerciando  con  el  trabajo 
de  Lázaro,  con  la  religión  de  Cristo... 
¿Quién  será  el  bueno,  santo  cielo! 

D.  Ramón. — Yo  mismo  podría  encargarme 
de  repartir  ese  donativo  anual... 

D.  Rufo. — ¡Qué  duda  cabe! 
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D.*  CoNS. — Del  cual  reclamo  la  cuarta  par- 
te para  la  Junta  de  Damas. 

D.  Ramón.— Ya  veremos,  ya  veremos... 

D.*  CoNS.— De  todos  modos  hay  que  lla- 
marle la  atención  á  Lázaro  porque  nos 
ha  ofendido  gravemente. 

D.  Rufo.  — Sí,  si;  yo  le  diré... 

Agüedita. — (Aparte.)  Lázaro,  Lázaro  es  el 
bueno...  Más  que  ninguno...,  tan  bueno, 
tan  amable,  tan  dulce...  Pero  él  no  acep- 
ta el  contrato;  no  debe  aceptarlo...;  es 
una  vergüenza. 

Lucas.  —  (En  la  puerta.)  Señor,  dos  obre- 
ros desean  verle  con  mucho  interés. 

D.  Rufo.  —  ¿Dos  obreros?  No  caigo...  Que 
pasen  (Sale  Lucas.)  ¡Ah,  ya  supongo! 
¡Por  Dios,  que  esto  es  insoportable!  Si 
son  ellos,  ni  siquiera  los  escucho. 

D.*  CoNS.— ¿Quiénes  sonV 

D.  Rufo.— Unos  pedigüeños. 

ESCENA  II 

Dichos,  MELCHOlt  y  LUIS,  por  el  foro. 

Luis  y  Melchor.  —  Buenas  noches,  seño- 
res. (Los  demás  saludan  con  un  movi- 
miento.) 

D.  Rufo.  —  Buenas  noches.  (Aparte.)  Son 
los  mismos. 
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Lvis.— (Con  embarazo.)  D.  Rufo...  volvemos 
á  molestarle...,  usted  nos  dispensará... 
{No  sabe  cómo  seguir-) 
Melchor.— Señorito  Rufo,  yo  le  pido  per- 
dón; pero  la  necesidad  es  tanta...  No 
queremos  que  nos  dé  una  limosna,  sino 
que... 
D.  Rufo.— Vamos,  ¡qué! 
Melchor.  -A  ver  si  tenía  usted  un  rincón 
donde  colocarme,  aunque  fuera  de  por- 
tero, porque  desde  que  me   echaron 
por  inútil  de  su  fábrica,  no  hago  más 
que  sufrir  y  soy  una  carga  imposible 
para  mis  hijos...;  ya  me  conoce  usted...; 
cuarenta  años  hacía  que  entré  en  la 
casa  de  su  padre;  era  usted  así  de  chi- 
quitín... He  trabajado  siempre  con  al- 
ma, bien  lo  sabe  el  señorito;  pero  al 
cabo  se  hace  uno  viejo  y  estorba  más 
que   otra  cosa.  Lo  comprendo,  pero 
iqué  quiere  usted!  no  sé  adonde  acudb 
más  que  á  mis  antiguos  amos...  Mi  hijo 
aprendió  en  la  casa  el  oficio... 
D.  Rufo.— Y  en  la  casa  seguiría  si  no  fuera 

como  es. 
Luis.— Don  Rufo,  yo  creo  que  el  asociarme 
con  los  compañeros  no  era  motivo  para 
echarme. 
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D.  Rufo.  —En  mi  fábrica  nunca  habrá  obre- 
ros asociados. 

Luis.— De  eso  no  puede  usted  estar  se- 
guro; podrán  ellos  decirle  que  no  lo  es- 
tán y  luego... 

D.  Rufo.— ¡Hola!  No  habia  caído  yo  en  eso. 

Melchor.  —En  casa  somos  ocho  y  no  entra 
más  dinero  que  los  diez  reales  que  gana 
éste...  Ya  le  hemos  molestado  á  usted 
bastante  y  no  quería  volver,  pero  el 
hambre,  señorito...  El  casero  nos  va  á 
echar  á  la  calle...  Si  usted  tuviera  un 
desván  que  no  le  sirviese,  nos  metería- 
mos en  él. 

D.  Rufo. — Veo  que  vienes  dispuesto  á  no 
marcharte  sin  algo;  primero  una  colo- 
cación, y  ahora  casa  gratis. 

Melchor.— Es  la  desesperación  misma,  se- 
ñorito; me  quedan  cuatro  días  de  vida 
y  son  los  más  amargos  que  he  tenido 
en  este  mundo... 

D.  Rufo.— Pues  yo  lo  siento  mucho,  pero 
no  puedo... 

Lucas.— (Por  el  foro.)  El  señorito  Lázaro 
espera. 

D.  Rufo.— Que  pase.  (Agnedítaseincm^pora 
inquieta.) 

Melchor.  —  Señorito  Rufo,  tenga    usted 
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compasión  de  este  viejo...;  mire  que  no 
debo  morir  de  cualquier  manera...  {Se 
arrodilla  cmte  él.) 

ESCENA    III 

Dichos  j  LAZABO. 

LÁZARO.  —  Muy  buenas.  {Reparando  en  el 
viejo  arrodillado.)  ¿Qué  es  eso?  {Recono- 
ciendo á  Luis.)  |Hola,  Luis! 

Luis. — ¡Hola,  Vidal!  {Se  dan  la  mano  efusi- 
vamente.) 

D.*  CoNS. — {Al  cura.)  Se  conocen  los  dos. 
{Lázaro  permanece  interrogativo.) 

Agüedita. — {Aparte.)  ¡Qué  cariñoso  es  con 
los  pobres!  ¡Qué  diferencia! 

D.  Rufo.— Álcese,  Melchor,  no  venga  con 
situaciones  trágicas. 

LÁZARO.— (^  Luis.)  Pero  ¿qué  le  pasa  á  su 
padre?  {Melchor  se  levanta.) 

Melchor.— ¡Ay,  don  Lázaro!  Que  morimos 
de  hambre  en  mi  casa  y  don  Rufo  no 
quiere  socorrernos...  Cuarenta  años  le 
he  servido... 

LÁZARO. — {Le  da  un  puñado  de  dinero.) 
Tome,  remédiese  por  ahora  con  esto; 
ya  veremos  otro  día...  Pero  tenga  pre- 
sente que  si  sirvió  cuarenta  años,  hoy 
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'  no  es  más  que  un  inválido  del  trabajo 
que  nada  útil  puede  hacer. 

Melchor. —¡Pero  un  poco  de  caridad...! 

LÁZARO.  —¡Pobre  viejo!  Hablar  de  caridad 
en  estos  tiempos... 

Luis.— -Siquiera  algo  de  lo  mucho  que  ganó 
para  él...  {Señala  á  B.  Rufo,) 

D.  Rufo.— ¿También  insolencias?  Pues  aho- 
ra ni  un  céntimo.  Estáis  de  sobra  aquí. 
(Escena  silenciosa  y  triste.  Melchor,  ago- 
hiado,  sale  tapándose  la  boca  con  un  por 
ñuelo.  Sin  decir  una  palabra,  Luis  y  Lá- 
^zaro  se  estrechan  la  mano  y  sale  el  pri- 
mero de  ellos.) 

ESCENA  IV 

AGUEDITA,  D.'  CONSUELO,  D  RAMÓN,  D.  BUFO 
y  LÁZARO 

LÁZARO. — Dispénseme,  don  Rufo,  pero  creo 
que  debió  usted  haberlos  socorrido;  co- 
nozco al  padre  y  al  hijo  y  me  consta  que 
son  unos  desgraciados. 

D.  Rufo.-  Sé  lo  que  me  hago.  Que  íes  so- 
corra su  Sociedad. 

LÁZARO. — Es  lo  único  que  los  trabajadores 
pueden  esperar;  lo  que  ellos  mismos  se 
procuren. 

B.  Rufo.  —Ya,  ya  me  he  enterado  de  la  cía- 
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se  de  ideas  que  usted  profesa.  Pero  va- 
mos á  lo  nuestro;  ¿qué  me  dice  usted 
del  contrato? 

LÁZARO.— Que  si  no  lo  hace  usted  nuevo, 
puede  romperlo.  (AguecUta  le  mira  con 
embeleso.) 

D.  Rufo.— ¿Si?  ¿Pues  qué  tiene? 

LÁZARO.— Como  tener...  nada  tiene  para 
mi,  pero  en  cambio  lo  deja  todo  para 
usted. 

D.  Rufo. "¿Qué  pretensiones  son  las  suyas? 

LÁZARO.— Por  mi  parte,  nada  de  sueldo, 
sino  el  50  por  100  de  los  beneficios  lí- 
quidos. 

D.  Rufo.— ¡Oh,  es  demasiado!  Con  el  50 
por  100  apenas  saco  los  réditos  del  ca- 
pital que  he  de  exponer.  Usted,  por  su 
parte,  nada  arriesga,  no  aporta  gran 
cosa...,  ningún  capital. 

LÁZARO. — ¡Conque  no  aporto  nada!  Pero  si 
retiro  mi  proyecto,  que  no  vale  gran 
cosa,  según  usted,  se  queda  sin  poder 
ganar  unos  miles  de  duros  al  año. 

D.  Rufo.— Sea  usted  razonable. 

LÁZARO.  -No  razono  sin  el  50  por  100. 

D.*  CoNS. — Déjale,  déjale.  Que  se  marche 
con  su  negocio  á  otra  parte.  (Aguedita 
hace  signos  de  disgusto.) 
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LÁZARO.— No  comprendo  esa  grosería... 

D.*  CoNS.— Groserías  son  las  que  ha  dicho 
usted  de  mí  esta  tarde  ante  todos  aque- 
llos papanatas. 

LÁZARO. — ¿De  usted? 

D.*  CoNS.— Sí,  de  mí;  porque  yo  soy  de  las 
que  reparten  candidaturas  católicas. 

LÁZARO.  —¡Ah,  no  sabía  nada!  Dispénseme; 
pero  yo  he  criticado  lo  que  creo  criti- 
cable. 

D.  Ramón. — (Aparte.)  ¡Qué  cínico! 

Agüedita.  —  (Tüem.)  ¡Pobre  Lázaro  mío! 
¡Cuánto  va  á  sufrir  en  esta  vida! 

D.  Rufo. — Bueno,  bueno,  al  grano.  ¿Reba- 
ja usted  la  cifra  del  50  por  100? 

LÁZARO.— Ni  un  céntimo. 

D.  Rufo. — Pues  no  hay  más  que  hablar. 

D.*  CoNS.— Yaya  usted  con  Dios. 

LÁZARO. — Ya  me  voy,  señora,  ya  me  voy. 
He  venido  á  tratar  con  un  caballero  y 
está  usted  metiéndose  en  la  conversa- 
ción como  una  cotorra. 

D.*  CoNS.— ¡Cómo!  ¡Cotorra,  yo!  Pero  Rufo, 
¿aguantas  que  me  insulten? 

D.  RvFO.-~ (Aparte.)  Tiene  razón  en  llamár- 
telo. (Á  Lázaro.)  Caballero,  me  parece 
poco  digno  insultar  á  una  señora... 
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ESCENA  V 

DICHOS,  FERMISA  y  LUCAP 

LvCAii.  —  {Aterrado ,  corriendo.)  ¡Señor,  se- 
ñor, socorro! 

Fermina.— (ídem  id.)  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 
Señoritos... 

{Todos,  alarmados,  se  precipitan  hacia 
los  criados,  rodeándolos;  confusión;  todos 
pregiDitan:  <'¿Qíié  pasa,  qué  ocurre? > 

Lucas. -liil  viejo...,  ese  que  ha  salido... 
hace  un  momento,  se  ha  tirado  por  la 
escalera...  Muerto  está  abajo...,  en  el 
sótano... 

Fermina.-  Y  al  hijo  lo  tienen  sujeto  por- 
que quiere  subir  aquí  y  matar  al  señor 
con  un  cuchillo  que  tiene... 

D.  ^VYO.— {Horrorizado.)  jA  mí!  ;Ay,  ay! 
¿Dónde  me  escondo?  jAy,  que  va  á  su- 
bir, que  me  quiere  pinchar!  {Se  tienta 
la  tripa.) 

Agüedita.— (4parfe.)  ¡Dios  mío!  Esto  más 
sobre  la  conciencia  de  mi  padre.  ¡Qué 
horrible  situación  la  mía! 

D.  Ramón.-  No  sé  si  bajar  á  darle  la  abso- 
lución. 

D.  Rufo.— ¡No,  que  le  pinchará  á  usted 
también! 
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LÁZARO. — Mejor  que  la  absolución  habría 
sido  socorrer  su  hambre. 

D.  Rufo. — ¡Quién  se  lo  hubiera  figurado! 

LÁZARO.— ¡Villano!  És  usted  ruin  como  el 
dinero  que  acumula... 

D.  Rufo. — Todavía  me  insulta... 

LÁZARO.— Le  desprecio  y  le  compadezco; 
por  única  aspiración  tiene  el  reunir  un 
tesoro;  sus  directores  morales  son  ése 
y  ésa.  {Señalando  al  cura  y  á  D."  Con- 
suelo.) Dignos  el  uno  del  otro.  Con  ellos 
llegará  usted  á  lo  que  se  propone.  (Pau- 
sa. Coniemjjla  á  Aguedita.)  ¡Pobre  niña! 

Aguedita.  —  (Aproximándose  á  él.)  ¡Lá- 
zaro...! 

LÁZARO. — Voy  á  ayudar  á  mi  compañero 
Luis.  Esos  son  mis  compañeros,  mis 
hermanos:  los  que  trabajan  y  sufren; 
con  ellos  iré  siempre.  Siquiera  en  sus 
conciencias  no  hay  sombras  negras  ni 
sombras  rojas...  {Va  á  la  puerta.) 

Aguedita.— (Da  unos  pasos  tras  él.)  ¡Lá-' 
zaro...! 

LÁZARO. — {Se  vuelve,  la  mira  y  comprende.) 
¡Oh,  Aguedita!  Aguedita  mía.  Es  ver- 
dad... Es  usted  muy  buena...;  si  hubiera 
ángeles,  usted...,  tú...  serías  uno  de 
ellos...  No  puedes  quedar  aquí,  entre 
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esta  canalla...  Ven  conmigo...;  estos  no 
son  tus  padres...;  tu  familia  es  la  mía, 
son  los  que  sufren,  los  que  han  hambre 
y  sed  de  justicia...  {La  tiende  un  brazo 
por  el  talle.)  Vamos... 

D.*  CoNS. — ¡Cómo!  ¡Eh,  qué  es  eso! 

D.  Rufo.— Se  la  quiere  llevar... 

LÁZARO.— No  me  la  llevo;  viene  por  su  pro- 
pia voluntad...  Os  desprecia  como  yo. 

D.  Ramón.— Llamaré  á  los  guardias  por  el 
balcón. 

LÁZARO. — Todo  inútil.  Aguedita  es  mayor 
de  edad  y  dueña  de  sus  actos.  {Aguedi- 
ta deja  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho  de 
Lázaro  y  solloza.)  Adiós,  miserables...; 
vamos,  esposa  mía...  {Van  saliendo  leu- 
^aw¿enfe.) Nuestra  unión  va  marcada  con 
sangre  de  explotado;  pero  nos  espera 
una  vida  ideal,  justiciera  y  dulce...  Va- 
mos hacia  ella  llenos  de  amor;  si  no  lle- 
gamos nosotros,  llegarán  nuestros  hi- 
jos. {Salen.  Espectación  en  los  demás.) 


TELÓN 


Esta  obra  es  propiedad  del  au- 
tor, y  nadie  podrá,  sin  su  permi- 
so, reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con 
los  cuales  se  hayan  celebrado  ó 
se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  li- 
teraria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho 
de  traducción. 

Los  comisionados  y  represen- 
tantes de  la  Sociedad  de  Autores 
Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  ne- 
gar el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  efectuado  el  depósito 
que  marca  la  ley. 


DEL  MISMO  AUTOR 

LUCHA,  drama  en  un  acto. 

LA  LEONA,  drama  en  un  acto. 

ÉL   ATENTADO,  juguete  cómico  en   un 

acto. 
EL   DÍA  DE  :NL\NANA,  comedia  en  un 

acto. 
LOS  RECHAZADOS,  monólogos  en  verso. 


